    Oí sus últimas palabras de vida, de Perdón, de Misericordia.

    En medio de las tinieblas, cuando la tierra temblaba y las trompetas del templo anunciaban el sacrificio vespertino, acepté por hijos a los hombres todos y particularmente a Ti.

    Durante tres horas de tormentos lo vi agonizar y, por fin, expirar, sin más apoyo que la Cruz, los Clavos y las Espinas.

    La sangre de Jesús se había agotado; la intensidad de mis tormentos, no conocía límites, cuando vibró la cruel lanza en su costado, rompiendo el corazón cuyos latidos fueron para todos los hombres.   Y en mis brazos lo recibí; lo bañé con mis lágrimas, lo acompañé al Sepulcro y adorando la Cruz salpicada de sangre.   Volví al Calvario al ocultarse el sol, muda, destrozada, sobre el reguero de la Sangre de mi Jesús y sus sacrosantas huellas.   ¡Y qué noche! ... ¡Qué días! ... ¡Y cuántos dolorosos recuerdos me torturan hoy en mi Soledad, que llenarían mil mundos si pudiera referirlos! ¡Que ROSA pasionaria te da hoy la afligida Madre que tanto te ama! ¡Son tantas la ESPINAS en la Pasión de mi Jesús! ...   Besa esa triste Flor y préndela en tu pecho sin apartarla de ti jamás.

   Todos los días hijo mío, medita unos minutos en la Pasión de Jesús y te prometo que serás Santo.

“HE AQUÍ A TU HIJO” 
    Absorta como en un éxtasis de Dolor profundísimo, estaba junto a la Cruz, inmóvil, de pie y recorría con mis ojos y con mi Corazón una a una las heridas de mi Jesús y me ofrecía a la vez como Víctima con EL, cuando, poniendo sus moribundos ojos en mí, dijo: “Ahí Tienes a tu HIJO”, y señaló en Juan a la
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